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Una biblioteca personal es el mapa de la
 construcción del pensamiento y la 
trayectoria intelectual de su propietario.

Anónimo

Históricamente los libros han sido compañeros del médico 
desde que comienza los primeros estudios en la Universidad. 
Los seres humanos son criaturas de hábitos: los médicos deben 
adquirir este tipo de hábito opcional de leer en su período for-
mativo, es decir en la Escuela de Medicina y desarrollarlo ple-
namente mediante una práctica repetitiva en un horario cuando 
pueden ser observados (Ver Figura 1). Solía ser una costumbre 
la adquisición de obras de texto para el estudio de las asig-
naturas desde los primeros años, así, los libros de Anatomía, 
Histología, Embriología y otras materias básicas, iban quedan-
do en los estantes a medida que se obtenían las obras de las 
clases intermedias y clínicas y de esta manera se convertían en 
el primordio de lo que sería a futuro una pequeña colección de 
referencia. Esa costumbre ha ido disminuyendo en las últimas 
décadas a medida que la lectura en los libros “gordos”, es una 
exigencia cada vez menor por parte de los docentes y a la dis-
posición de otras formas de obtener la información en forma de 
conceptos resumidos, lectura digital y libros en línea, que son 
aprovechadas por el estudiante cada vez más ocupado. 

No siempre era posible, y creo que ahora tampoco lo es, 
adquirir los textos; su costo relativamente elevado, la escasez 
de librerías médicas y otras razones, era un impedimento para 
algunos estudiantes, que se veían en la necesidad de obtener 
libros por préstamo de otros compañeros o usar lo que hubie-
se disponibles en la biblioteca de la Escuela de Medicina. Esta 
realidad local es menos obvia en otros países. Muchas veces, 
los libros usados eran vendidos a la siguiente generación, a ma-
nera de obtener fondos para la compra del material bibliográfico 
del año siguiente. El esfuerzo de la Organización Panamericana 
de la Salud para mantener un programa de dotación de textos 
(PALTEX) eventualmente fue terminado.
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Figura 1. Pintura del artista alemán Carl Spitzweg, impresionista destacado, 
titulada Der Bücherwurm (“El ratón de biblioteca”), aproximadamente 1850 
(Fuente https://es.wikipedia.org/wiki/El_rat%C3%B3n_de_biblioteca). 

De alguna forma, algunos de los textos de estudio iban 
quedando en lo que era la biblioteca del estudiante y la co-
lección se iba aumentando poco a poco con la aportación de 
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nuevas ediciones, monografías, libros especializados y hasta 
colecciones de revistas médicas, hasta formar una verdadera 
biblioteca personal, cuya función, aparte de engalanar la oficina 
o el espacio de estudio en el hogar, era tener a la mano fuentes
de consulta para resolver dudas o indagar temas, sin necesi-
dad de tener que viajar hasta los depósitos más formales en
las bibliotecas de la Universidad, lo cual requería dedicación de
tiempo aparte y verdadero interés. Esto constituía un quehacer
normal para aquellos médicos con una orientación académica
como parte de su ocupación, ya que en general, para otros, las
actividades del trabajo diario todavía suelen ser un impedimen-
to para que el médico se aproxime más a la lectura.

Es así como se ha descrito que “…Las universidades ge-
neralmente son consideradas como ciudadelas de aprendizaje 
y centros de excelencia. Estas tienen recursos, tanto humanos 
como materiales, necesarios para la producción de mano de 
obra, trabajo diestro y facilidades para la investigación, la ense-
ñanza, el aprendizaje y el desarrollo comunitario. Para alcanzar 
esto, se crean las bibliotecas con el objeto de brindar el apoyo 
necesario y la dirección para ayudar a sus instituciones pater-
nas a alcanzar su visión y misión, adquiriendo, organizando, 
preservando y diseminando información a los usuarios. Se es-
pera, por tanto, que construyan colecciones de buena calidad 
que comprendan recursos informativos en todas sus ramifica-
ciones. La colección debe apoyar y sustentar todos los progra-
mas académicos que ofrece la Universidad, así como las nece-
sidades de investigación, enseñanza y aprendizaje”.1 También 
se ha definido que “…La biblioteca es el nervio o epicentro don-
de tanto estudiantes como profesores acuden para su nutrición 
académica”. 2

Para muchos médicos la devoción por la lectura y la pose-
sión de libros los convierte en bibliotecarios personales, algu-
nos verdaderos bibliófilos, otros dedicados bibliómanos y unos 
pocos hasta consumados “bibliófagos”. La biblioteca del médico 
es un reflejo de sus intereses personales, por lo que fuera del 
contexto general, no existen dos iguales. Cada colección es úni-
ca y valiosa. Como lo ha dicho Alonso Cueto, “nuestros libros, 
son nuestra biografía clandestina…no expresan lo que vivimos, 
sino lo que hubiéramos querido vivir…nuestra biblioteca es 
nuestra memoria secreta, el espejo de nuestras obsesiones y 
traumas…Cada uno creo, construye su biblioteca en relación 
con uno mismo”.3 

Las colecciones de libros y revistas también se acompañan 
de otros temas de lectura como son los libros de historia, lite-
ratura, política y otras humanidades, que son afines al médico, 
como ríos que desembocan en el gran mar del pensamiento 
médico. Aunque la creación de bibliotecas data de tiempos anti-
guos, el inicio de las bibliotecas privadas se vuelve más común 
con la invención de la imprenta y la impresión de libros a un cos-
to más accesible. Al igual que los libros religiosos, tomó auge 
la impresión de libros médicos, desde entonces se ha escrito 
sobre las bibliotecas médicas personales y sobre la dedicación 
de algunos personajes de la historia de la Medicina a los libros. 
Muchas bibliotecas personales cambiaron de dueño o fueron 
donadas a instituciones académicas y hospitales, algunas 

obras pasaron a manos de coleccionistas y traficantes de libros 
raros al morir sus dueños originales.

La importancia de la biblioteca personal ha sido enfatiza-
da como una forma accesible a la educación médica continua. 
Harold Jehgers (1904-1990), eminente educador médico en los 
Estados Unidos, consideraba que leer regularmente, con un 
propósito definido para resolver problemas, es el sello o mar-
ca oficial del médico progresista y decía que las ideas de la 
literatura, adquiridas cuando más se necesitan para resolver 
una situación clínica, serían recordadas más fácilmente que la 
información recibida en un aula. Ya que no se contaba en ese 
entonces con un acceso fácil a una biblioteca médica institu-
cional, recomendaba la creación de una biblioteca personal de 
consulta,4 aunque advertía que una biblioteca personal no de-
bería ser substituto de una biblioteca médica bien establecida. 
Actualmente es posible resolver este problema si se tiene acce-
so a internet, sabiendo localizar la información apropiada. Jeg-
hers extendía su recomendación a mencionar cuales deberían 
ser las características de una biblioteca personal, que incluiría 
textos, monografías, revistas y material misceláneo, éste último 
formado por recortes, notas, impresiones, resúmenes persona-
les, panfletos, informes de casos, etc., que representaban un 
registro de las experiencias educacionales del médico.

Más recientemente Whatley,5 ha considerado que organi-
zar una biblioteca personal es un reto difícil ya que, a diferencia 
de las bibliotecas profesionales y académicas, generalmente no 
se encuentra con un bibliotecario o catalogador de la colección, 
aunque hay fuentes de ayuda en internet en este sentido, con 
la limitación de que algunos de estos sitios solo son para ca-
talogar libros. Con el desarrollo de la información electrónica 
diseminada a través de internet en los últimos 50 años, el tema 
de la difusión de conocimientos en salud es controversial,6,7 no 
solo comparando la información impresa y electrónica, sino la 
confiabilidad de lo que es accesible por la red. Es indiscutible 
la ventaja que brinda la computación para obtener información 
y hay quienes han sepultado el interés por los libros. Otros si-
guen aferrados a la tradición. Creo que debe haber un balance 
y hoy día una biblioteca personal debe tener acceso a fuentes 
confiables de consulta en internet y mantener a la mano las 
obras y fuentes de información en libros, monografías y revistas 
actualizados en sus campos de interés. Desde luego, decir ac-
tualizados significa reponer los textos obsoletos y adquirir perió-
dicamente nuevas fuentes de información. Existen sitios y guías 
muy serios para consultar la bibliografía médica en internet. 

Poseer una biblioteca personal tiene un componente afec-
tivo, la posesión de libros no es lo mismo que la pertenencia 
de cosas materiales, aun cuando sean para uso personal. Los 
libros tienen una potencia de vida, fueron escritos por perso-
nas que hicieron un esfuerzo mental y físico en su elaboración, 
quizás también depositaron en su obra su sensibilidad y ape-
go al tema tratado. Tener una colección personal es guardar 
el pasado para usarlo en el presente y en el futuro, no siempre 
se alcanza a leer toda la biblioteca personal, pero es un senti-
miento agradable saber que alguien más podrá, más adelante, 
aprovecharla. De manera que poseer los libros de la colección 
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personal no solo nos permite tener a la disposición su conteni-
do, sino sentir su compañía, que nos brinda seguridad. Volver a 
leer un tema o consultar un pasaje en el mismo libro, después 
de algún tiempo, es como encontrar de nuevo a un amigo que 
no veíamos hace mucho. Esto es bibliofilia y adquirir nuevos 
libros es como aumentar los miembros de la familia. Los libros 
son más que objetos, son nuestra memoria y parte de nosotros 
mismos.

Moderación y buen criterio son necesarios para la forma-
ción de una biblioteca personal, en primer lugar, no se puede 
disponer de tantos fondos para una colección que no va a ser 
leída, algunos critican esta actitud llamándola anti-biblioteca, ya 
que se espera que los libros de una biblioteca sean para ser 
usados. En japonés la palabra tsundoku significa un conjunto 
de libros que se han comprado pero que no se han leído toda-
vía. Muchas bibliotecas personales tienen un tsundoku. En la 
creación de una biblioteca médica personal, si se es partidario 
de su necesidad, se deben seleccionar los temas de interés del 
propietario y tener los libros básicos de consulta, las monogra-
fías adecuadas, los diccionarios más útiles, etc. No es difícil al 
inicio construir una guía o temario, que podrá ser modificado a 
medida que crezca la colección. El idioma es importante, na-
turalmente se debe acceder a la lectura en el idioma que más 
se domina, pero no siempre se encuentran las obras deseadas 
en ese idioma. Preferentemente el libro debe leerse en el idio-
ma que fue escrito originalmente o buscar las traducciones más 
apropiadas, si las hay.

Como la biblioteca médica personal es un proyecto absolu-
tamente individual, su contenido interesa a muy pocas personas 
aparte del dueño, hay quien ha escrito que dichas colecciones 
son un lastre del que es necesario desprenderse antes de morir. 
Si esa es una decisión, también hay que saber cómo hacerlo. Ni 
siquiera su venta es una empresa fácil, tratar de regalarlos de-
penderá de los intereses de la persona que los va a recibir, las 
instituciones generalmente los rechazan porque no conocen o 

no valoran su contenido o no tienen espacio para almacenarlos, 
aparte de que en general se tiene el criterio de que obras de más 
de cinco años de haber sido publicadas son obsoletas (cuántas 
biblias habría que tirar al cesto), hay que considerar si hijos o 
nietos con interés en la Medicina podrían ser beneficiarios o 
se puede depositar en carácter de préstamo en alguna organi-
zación que los pueda cuidar. El Dr. Manuel Ramiro Hernández 
(México), se refiere en forma amena a este tema.8 Con bastante 
pena he visto los despojos de lo que fueran algunas bibliotecas 
personales de médicos hondureños, incluyendo ejemplares de 
la Revista Médica Hondureña desde sus primeros números. Al-
gunos de los aspectos aquí presentados pueden ampliarse en 
lecturas adicionales sugeridas.9-11

Haciendo un análisis de la realidad, podemos concluir que 
cada día serán menos las bibliotecas médicas personales, las 
que se conserven estarán en manos de médicos con mucha 
afinidad por la lectura o tendencia académica. Dichas bibliote-
cas estarán conformadas alrededor de temas especializados 
y como es natural serán dedicadas al servicio del propietario. 
Se vuelve casi innecesario la protección de colecciones que 
ocupan más espacio que la utilidad que brindan. Se preserva-
rán las obras que mantengan información técnica de interés, 
algunos libros clásicos y monografías especializadas, así como 
los textos de Anatomía. Tendrán más vigencia los libros de his-
toria y biografía médicas, que no suelen pasar de moda. Los 
temas muy cambiantes como la farmacoterapia, el diagnóstico 
de laboratorio, los conceptos modernos de biología molecular y 
otras tecnologías, será muy difícil de mantener actualizados en 
una biblioteca privada. El médico dependerá cada día más de 
la información digital teniendo el cuidado de seleccionar bien la 
confiabilidad de las fuentes de información. No se puede decir 
que la biblioteca médica personal vaya a desaparecer, pero si 
es necesario adaptarse a los nuevos métodos de consultar la 
información y cambiar la dinámica para tener el provecho que 
deseamos.
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